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Meditación  

Los fariseos y los letrados, murmuraban contra Jesús, que acogía a 

los publicanos y pecadores y comía con ellos. Esta situación 

proporciona a Jesús una situación oportuna para darles una lección 

sobre la misericordia. Jesús les plantea una actitud contraria, sentir 

alegría cuando la oveja que se había descarriado vuelve al redil y 

cuando la moneda que se había perdido, ha sido recuperada. 

Son hermosas las imágenes del pastor que, lleno de alegría, se carga 

sobre los hombros a la oveja perdida, y la de la mujer que reúne a sus 

vecinas para comunicarles su alegría por la moneda encontrada. Así 

es la alegría de Dios, "por un solo pecador que se convierta". 

Dios es rico en misericordia. Su corazón está lleno de comprensión y 

clemencia. A pesar de que nosotros, a veces, nos alejemos de él, nos 

busca hasta encontrarnos y se alegra aún más que el pastor por la 

oveja y la mujer por la moneda. 

Esta misericordia la emplea, ante todo, con nosotros mismos, que 

también tenemos nuestros momentos de alejamiento y mediocridad. Y 

también con todos los demás pecadores. 

Pero la lección se orienta a nuestra actitud con los demás, cuando 

fallan. Sería una pena que estuviéramos retratados en los fariseos que 

murmuran por el perdón que Dios da a los pecadores, o en la figura 

del hermano mayor del hijo pródigo que no quería participar en la fiesta 

que el padre organizó por la vuelta del hermano pequeño. ¿Tenemos 

corazón mezquino o corazón de buen pastor? 
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1º Lectura: Rm 14, 7-12” Si vivimos, vivimos para el señor”  
Salmo: 26” Contemplaré la bondad del Señor” 
 
 

Evangelio                         Lc 15, 1-10        

Prelatura de Moyobamba 

Los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharle. Por 

esto los fariseos y los maestros de la Ley lo criticaban entre sí: «Este 

hombre da buena acogida a los pecadores y come con ellos.» Entonces 

Jesús les dijo esta parábola: «Si alguno de ustedes pierde una oveja de 

las cien que tiene, ¿no deja las otras noventa y nueve en el desierto y se 

va en busca de la que se le perdió hasta que la encuentra? Y cuando la 

encuentra, se la carga muy feliz sobre los hombros, y al llegar a su casa 

reúne a los amigos y vecinos y les dice: “Alégrense conmigo, porque he 

encontrado la oveja que se me había perdido.” Yo les digo que de igual 

modo habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que vuelve a Dios 

que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de convertirse. Y 

si una mujer pierde una moneda de las diez que tiene, ¿no enciende una 

lámpara, barre la casa y busca cuidadosamente hasta que la encuentra? Y 

apenas la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas y les dice: “Alégrense 

conmigo, porque hallé la moneda que se me había perdido”. De igual 

manera, yo se lo digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un solo 

pecador que se convierte.» 

 

 

“No son ustedes los que me han elegido, dice el Señor, soy 

yo quien los he elegido”. 


